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ENTREVISTA 

Otra Mundializaci6n es posible 

Entrevista a Francois Houtart 

E 
cuador Debate: Muchas gracias 
Francois. He aquí la pregunta 
planteada: otra mundialización 

es posible? 
Francois Houtart: Bueno, es una 

pregunta bastante fundamental porque 
también es el tipo de pregunta que mu­
cha gente se formula; la que preguntan 
después de los foros sociales, mundia­
les, continentales, etc. Decir bueno, 
cuáles son las alternativas, si se dice que 
otro mundo es posible, debemos evi­
dentemente llegar a la posibilidad de 
pensar, a debatir y así es un problema 
totalmente central dentro de todo el mo­
vimiento si podemos decir a la búsque­
da de otra globalización. Así cuando 
uno reflexiona sobre eso la primera co­
sa que viene justamente al espíritu, a la 
cabeza es, decir sí realmente existen al­
ternativas. Digamos la ideología funda­
mental del sistema actual es de hacer 
creer que no hay alternativas comá lo 
decía la Sra. Tatcher "there is not alter­
natives"; no hay alternativas al mercado 
capitalista es eso que significa. 

Este tipo de pensamiento es bastan­
te universal, lo encontré en Asia, en mu­
chas partes de Europa evidentemente y 
también en Africa, en América Latina. 
Mucha gente piensa, que se pueden 
eventualmente corregir algunas cosas, 
pero transformar realmente el sistema 

actual es imposible porque estamos to­
dos involucrados en la lógica del siste­
ma y que realmente no hay p<:!sibilidad. 

Yo pienso que la primera cosa, la 
cual va a ser evidenteme

'
nte también la 

conclusión de lo que estoy tratando de 
decir, es estar convencido que sí hay al­
ternativas, y que el hecho de decir que 
no hay alternativas es parte de la lucha 
social, es la parte ideológica de la lu­
cha. Nosotros afirmamos que sí hay al­
ternativas; y cuando se ven por ejemplo 
los resultados de las conferencias, de los 
talleres, de los seminarios de Porto Ale­
gre del foro social mundial, se constata 
que ahí hay centenares de alternativas 
que son propuestas a todos los niveles, 
en todos los campos, económicos, so­
ciales, políticos, ecológicos, culturales, 
etc. Solamente de las grandes conferen­
cias ya hubo en el sitio WEB de Porto 
Alegre 30 páginas de alternativas, sin 
hablar de los 1700 grupos de trabajo y 
talleres donde también muchas alterna­
tivas fueron propuestas. Es verdad que 
algunas son un poco como deseos pia­
dosos y no realmente alternativas con­
cretas, pero muchas son alternativas 
muy concretas. Así, la primera respues­
ta cuando reflexionamos y cuando con­
sultamos la gente que tiene experiencia 
tanto desde un punto de vista teórico 
que desde un punto de vista práctico 
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vemos que no son las alternativas las 
que faltaban; existen muchas y diversas. 

Ahora hay que ver eso un poco más 
de cerca porque no basta decirlo. Yo 
pienso que se pueden considerar alter­
nativas en tres niveles: un primer nivel 
que llamo el nivel de la utopía; no de la 
utopía en el sentido de las cosas que no 
se pueden realizar porque son utópicas 
en otro sentido, pero en el sentido de 
cosas que no existen hoy pero que pue­
den existir mañana y que por tal razón 
son bases para una motivación de ac­
ción. Así finalmente decía qué sociedad 
queremos, cómo queremos organizar la 
sociedad y de manera más concreta qué 
tipo de educación queremos. qué tipo 
de agricultura, qué tipo de empresa, qué 
tipo de salud, qué tipo de comunica­
ción. Estos planteamientos ya concreti­
zan más y más la acción. Pero es nece­
sario definir, y redefinir siempre lo que 
queremos, el ideal que queremos esta­
blecer. 

Para tener una mayor fuerza de mo­
tivación y al mismo tiempo para justa­
mente reunir muchas opiniones, mu­
chas experiencias, muchas tradiciones 
filosóficas, religiosas, culturales, etc. pa­
ra construir la utopía, porque la utopía 
no llega del cielo es un hecho, es el re­
sultado de una construcción colectiva y 
una construcción permanente porque 
las condiciones cambian. Y por que 
cambian y siempre es necesario redefi­
nir la utopía, pero redefinida no sola­
mente desde un punto de vista occiden­
tal sino también oriental, sino también 
africano etc. Es todo un trabajo primero 
tratar de redefinir la utopía en el sentido 
mencionado, porque justamente uno de 
los resultados del sistema capitalista es 
de haber matado la utopía diciendo que 

no hay alternativas. Esto liquida las uto­
pías porque impide pensar otra cosa di­
ferente de la que tenemos. Esta dimen­
sión me parece muy fundamental, muy 
esencial y justamente en los foros han 
sido un lugar donde este tipo de pregun­
tas han estado muy presentes. Pero' eso 
no basta todavía porque podemos que­
darnos a un nivel de aspiraciones de de­
seos, etc., pero de poca realización. Así 
debemos ver cuáles son las realizacio­
nes que podemos proponer y he tratado 
de reflexionar sobre eso a dos niveles: 
un primer nivel, el-segundo después de 
la utopía, es el medio plazo. Qué pode­
mos hacer a medio plazo, desde el pun­
to de vista social, político etc. Medio 
plazo porque son cosas complejas o 
porque el sistema va a defenderse. Lo 
cual hace la lucha muy dura y larga. En 
todos los sectores podemos pensar estas 
soluciones a medio plazo, del orden 
económico, puede ser por ejemplo abo­
lir los paraísos fiscales o podría ser tam­
bién a nivel económico de abolir la 
deuda del tercer mundo no son cosas 
que podemos esperar mañana, pero son 
cosas que podemos esperar para pasado 
mañana. Así a medio plazo y en el or­
den político la democratización de las 
naciones unidas por ejemplo, la trans­
formación de los organismos ;nternacio­
nales como el Banco Mundial y el Fon­
do Monetario. Son los objetivos que po­
demos tener para. los cuales podemos 
luchar pero que son a medio plazo y fi­
nalmente ahí las alternativas que pode­
mos tratar de encontrar a corto plazo. 
Hay cosas que se pueden hacer rápida­
mente y que pueden conducir sino a la 
transformación completa de este siste­
ma por lo menos un mejoramiento muy 
serio. De nuevo en todos los órdenes 



económico, social, político, cultural po­
demos encontrar este tipo de realizacio­
nes a corto plazo. 

Generalmente esto se hacía en el or­
den de las regulaciones; de regular por 
ejemplo los flujos internacionales de ca­
pital, lo que hace Atack por ejemplo o 
la Taksa Tobin de la cual se habla mu­
cho; puede ser en el orden ecológico, 
como las medidas de Kioto que son a 
medio plazo, que algunos Estados ya 
aplican, pero la mayoría no. Puede ser 
en el orden cultural por ejemplo defen­
der el cinema francés contra la invasión 
del cinema norteamericano. Son peque­
ñas medidas de tipo regulatorio, pero 
que pueden constituir realmente pasos 
hacia una transformación fundamental. 
Evidentemente frente al problema de al­
ternativas hay dos grandes posiciones. 
Una posición que podemos llamar so­
cial demócrata o neokeynesiana, y que 
sugiere que debemos tratar de humani­
zar el capitalismo. 

No se trata de cambiar, de transfor­
mar, sino humanizar al capitalismo y en 
consecuencia de tener una actitud parti­
cularmente aparentemente frente a la 
transformación de la sociedad; aceptan­
do el capitalismo como base fundamen­
tal de la organización de la economía y 
tratando de ver cómo se puede luchar 
contra los abusos o cómo se puede hu­
manizar el sistema. La otra posición es 
decir no si queremos realmente llegar a 
alternativas reales es la lógica del siste­
ma que debemos cambiar, aunque sa­
bemos que eso no se hace con una re­
volución de un día, es una cosa a largo 
plazo. Por ello hablamos de un nivel de 
la utopía de un nivel del medio plazo en 
el nivel del corto plazo v evidentemen­
te en el nivel del corto plazo podemos 

ENTREVISTA 173 

encontrarnos con social-demócratas, 
con democristianos, con ecologistas o 
con partidos que no tienen un sentido 
tan fundamental, pero que por lo menos 
no van en contra. Así es posible es lo 
que constatamos en Porto Alegre, los 
Foros Sociales; de lucha conjunta de 
quienes tienen una visión más radical y 
a largo plazo y los que tienen una visión 
a corto plazo; pero pensando que eso es 
lo único que se debe hacer. Así para ter­
minar yo diría que el problema de alter­
nativas y de otro mundo posible no es 
un problema de falta de alternativas, es 
un problema de falta de voluntad políti­
ca, porque precisamente las alternativas 
existe, pero lo que no existe es la volun­
tad política de aplicarlas y eso me pare­
ce el eje fundamental del pensamiento 
de hoy y de todas las orientaciones que 
podemos tomar. 

Así es como veo la posibilidad real 
de llevar adelante alternativas y de 
construir otro mundo. Esto evidente­
mente significa como punto de partida 
una crítica radical del sistema y no sola­
mente una crítica ética sino una critica 
económica; sosteniendo que si la eco­
nomía es fa actividad humana que pro­
duce los medios para vivir y para repro­
ducirse, que corresponde a fas necesi­
dades de la sobrevivencia, de la vida o 
mejor dicho si la actividad económica 
es la actividad humana destinada a pro­
ducir la base material necesaria para la 
vida física y cultural de toda la humani­
dad, de todos los seres humanos en el 
mundo, en este caso debemos llegar a la 
conclusión que el capitalismo es el sis­
tema menos eficaz que la humanidad 
jamás ha conocido. Porque no corres­
ponde a los fines de la economía y si 
definimos la economía de esta manera, 
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debemos deslegitimizar el sistema capi­
talista desde un punto de vista económi­
co antes que de hacerlo desde un punto 
de vista ético. Así sobre esta base se po­
ne de manifiesto de manera lógica, que 
debemos encontrar alternativas; y alter­
nativas bastante radicales, pero que evi­
dentemente son de orden distinto según 
el tiempo y la posibilidad real de llevar­
las a cabo. 

E.O.: Otra pregunta Francois 
FH: Por supuesto 
E.D.: Es posible alternativas, hay 

propuestas alternativas, pero con qué 
fuerzas, porque hoy las· fuerzas de las 
ideas tienen menos poder que fuerzas 
sin ideas; lo que llamaría Ulrich Beck 
los meta poder que son el poder de la 
economía 

F.H.: Exacto, ese el problema: alter­
nativas, pero no existe la voluntad polí­
tica 

E.D.: Voluntad política o fuerzas po­
líticas 

F.H.: Cuando digo voluntad polltica 
significa que no hay precisamente la vo­
luntad de aplicar una fuerza para trans­
formar, así que no solamente no tienen 
fuerza, pero no tienen, lo que tiene la 
política hoy, no tienen aún la voluntad 
de transformar. 

E.D.: Pero es qué tienen realmente 
el poder? Fíjate lo que ha ocurrido con 
la guerra de Ira k, todo el pueblo español 
estaba en contra y sin embargo el go­
bierno, los gobiernos a pesar de ser de­
mocráticos no podían hacer otras cosas, 
yo no digo que no querían hacer otras 
cosas, a lo mejor no podían hacer otras 
cosas, ese el problema. 

F.H.: Yo no se si no podían porque si 
Aznar tenía otra mentalidad, podría 

eventualmente oponerse a los america­
nos 

E.O.: Era un problema sólo de men­
talidad o de poder real? 

F.H.: Bueno para mi sí, absoluta­
mente; porque él hubiera podido aliarse 
con los franceses y los alemanes, pero 
ha hecho su alianza con los norteameri 
canos 

E.O.: Porque las fuerzas que están 
detrás de esos gobiernos, los aproxima 
muchos más a un proyecto de mundo y 
de sociedad que al de los franceses. 

F.H.: Claro, sí pero para mi no quie­
ro excusar a Aznar, para decir tal vez te­
nía la voluntad, pero no tenía la fuerza, 
yo digo que no tenh la voluntad, tal vez 
no tenía la fuerza tampoco pero ahí hu­
bo un problema también de saber, de 
definir lo que queremos. 

E.O.: Quizá los meta poderes eco­
nómicos ya no residen en personas go­
bernantes ni siquiera en los gobiernos 

F.H.: Si, son sistemas, pero en este 
caso yo pienso que si, tal vez con otro 
personaje a la cabeza de España haya­
mos podido tal vez esperar otro tipo de 
actitud. 

E.D.: Pero lo peor es que hoy los es­
pañoles después de haber estado en 
contra de su gobierno en la guerra están 
a favor de su gobierno para las próximas 
elecciones. 

F.H.: Si, si 
E.D.: Qué pasa entonces? 
F.H.: Es una cuestión que han discu­

tido mucho en España, es decir cómo 
podemos explicar eso y la respuesta en 
si es que de ellos los cuales he discuti­
do, bueno de hecho tenemos en España 
una mayoría de gente que han tenido 
un poco más que antes y que no quie­
ren perder lo que tienen y que ven más 



seguridad en fa continuación del go­
bierno actual que en otros gobiernos 
que podrían cambiar cosas y que ahí 
hay una razón bastante fuerte, ideológi­
ca y de intereses materiales también que 
se puede entender en un cierto sentido. 
Porque es la primera generación de una 
bastante grande clase media que ha te­
nido una

.
capacidad de consumo que se 

transformó mucho en 30 años. 
E.D.: Digamos que el caso italiano 

es análogo también y sin embargo no 
tiene la misma historia 

F.H.: No, no tiene la misma historia, 
pero sería interesante, yo no se exacta­
mente porque Verlusconi lo ha tenido 
este tipo de apoyo si fue, justamente la 
falla fundamental, pofftica y moral del 
partido socialista y de la democracia 
cristiana que han perdido totalmente to­
da credibilidad política. 

E.D.: Hay algunos, no yo, que pien­
san que el modelo actual de mundiali­
zación abriga tales contradicciones que 
a mediano, largo plazo incluso tendría 
que modificarse. 

F.H.: Si estoy totalmente de acuerdo 
con esta opinión. Pero a condición de 
saber que el sistema capitalista si nece­
sita cambiar, siempre sabrá y hasta po­
drá hacerlo en función de sus intereses. 

E.D.: Y de su lógica. 
F. H.: Si, exactamente y se ha mostra­

do muy hábil en este sentido, ya que el 
sistema capitalista ha podido cambiar 
sus contradicciones en ventajas. Por 
ejemplo me llama mucho la atención 
los desechos del modelo industrial capi­
talista, ahora esto es nueva fuente de 
acumulación. Eil Alemania la industria 
de los desechos, del reciclaje es ahora 
mayor que la industria del automóvil. 
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E.D.: O el provecho que están ha­
ciendo de las migraciones por todos los 
lados 

F.H.: Si, también. Todas las nuevas 
fronteras de la acumulación capitalista 
que son por ejemplo los servicios públi­
cos que tratan de privatizar o que son el 
mundo de la pobreza del tercer mundo, 
donde tratan ahora. He constatado esto 
de manera muy fuerte en Srilanka, de 
igual manera a cómo se planifica la eli­
minación del pequeño campesinado en 
todo el mundo. Se trata de millones de 
personas y se planifica transformar la 
pequeña agricultura campesina en "co­
modities''; en una agricultura capitalista 
donde la posibilidad de acumulación va 
a ser más grande, sin tener en cuenta la 
situación social de estos centenares de 
miles de personas. Así se ve que el siste­
ma tiene posibilidad de cambiar y que 
evidentemente va a tener que cambiar, 
por ejemplo solamente el aspecto eco­
lógico. 

Debemos ser muy conscientes que 
el sistema económico capitalista no es 
solamente un modo de producción, no 
es solamente un factor económico sino 
también político, ideológico, militar 
que transformar un sistema de un tama­
ño global, no es una cosa que sea así 
con la revolución de un día, es un pro­
ceso a muy largo plazo. Debemos re­
cordar que el sistema capitalista se 
construyó en el transcurso de los cuatro 
últimos siglos, antes de sentar sus bases 
materiales de la revolución capitali�ta 
que son la división del trabajo y la in­
dustrialización. No vamos a crear otro 
modo de producción a corto plazo. Sin 
embargo, si no se plantea el. problema 
de la necesidad de una transformación 
bastante radical, nunca vamos a empe­
zar. 
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Tal ve� es verdad que de hoy a ma­
ñana la ónica cosa que podemos hacer 
es de figurarlo. Pero sí realmente fija­
mos nuestra meta en esta perspectiva 
más convencional, que es la perspectiva 
de la tercia vfa de Tony Blair por ejem­
plo o de una gran parte de la social de­
mocracia nunca vamos a tocar el pro­
blema fundamental. Se trata de una 
transformación de la lógica misma de 
toda la organización de la economía, 
que dentro de la lógica económica capi­
talista siempre va a provocar las desi­
gualdades· y la explotación. Así debe­
mos luchar sobre estas cuestiones y es­
tas bases y sabiendo que evidentemente 
no vamos a poder lograrlo en el corto 
plazo, pero sabiendo exactamente que 
si hacemos cosas a corto plazo, cómo 
eso puede tener efectos a largo plazo 
también para no concentrarse solamen­
te en el corto plazo. 

E.D.: Y tú crees que el movimiento 
antiglobalización podría fraguarse cada 

vez más, incluso institucionalizarse ca­
da vez más de lo que está ocurriendo 
ahora con encuentros muy locales y 
muy puntuales o coyunturales. 

F.H.: Yo pienso que la función de los 
foros es de ser puntos de encuentro y 
nada más. Porque el día que se transfor­
man en órganos de acción van a explc 
tar. Pues hay demasiadas diferencias y 
debilidades, pero como puntos de en­
cuentro tienen una eficacia muy fuerte, 
que evidentemente su fuerza espedfica 
reside en el orden de fomentar el grado 
de consciencia colectiva, absolutamen­
te necesaria para mover gente y para lle­
gar a acciones concretas. La gran cues­
tión es justamente ver, como lo he dicho 
últimamente en Cuba, donde he tenido 
que hacer una exposición sobre la con­
ferencia de los movimientos, cómo evi­
tar por una parte de ser solamente un 
woodstock social y por otra parte de 
transformarse en una suerte de Tercera 
Internacional. 
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